
Sistema lingú ístico caste i lano y
norma an ^^!^_

0. IMfCiCi^2UC.C^iar^•°ú

D.1. En al s^plo X/X b/fiadán ds/ concepto de d^n
nita^bn de capital hnpoitancia psrs /s ciencfa: hasta sn-
bncw, pa b ganeral, los graméácos se hsbis desentendi-
db crtl totsbr►rnte ds ese carnpo tsn n>wievante dentro de
uae Mnyue. Fus enMnces cwndo sa p^ntsó de un modo
un ^o hbt#!a pr^Fán da su cancepro y sus Ifmites.

L^I► al^aus/ár► se fu^e pr^oilr>,ngando inisrminabJemente.
Tau^in bs dsfenadros óe Aa afirmeción de /a opsratividad de
á!s IVeyMS ^s lAscolil, carw da M negsción / Pari^ Me-
Y^sr, Se,^l^dk! estsben cr+ssndo uns ciara atmóafira ds
b^a^lrr^ qW que rarlurtsl+Orr dfScA'sa/ii.

A+sqcayprtlbr pw el prabrlans de Ma A(mites, taJ vez ni
un+qt n► ci^nas ae ^sran cusnta dY^ que se tntatia da e/go
mdrl pra^4tndGD Y df que M ooncepto de a6isMcto ss, en gran
p^, ^rb►,p a indajoar^aYsnTs o^s/ probrPsrne de /os A^irútas. Y
sa pw IiBa fxchat ^6ng^ttica^ en cue/quier faceta Y pars-
pect+^l, ss aviw^en ma! con !os qr ►^itss rlgidoa que, de mos-
nere s^r+b^a^, estabFtrcer»oa con fines de astudio. En roali-
daei^ ral^r 1Mngra en ninguna de sua pares/as ofrece compar-
timennto^e aatanco^, pero no por eao de^sn de exiatir los
dielict+o^s o ás diaAintas caregorfss Nngt^áGicas (1l.

Abrsndonads /a poJámtica con ef trsnscu►so del tiempo Y
^^ exisM^ncia ds /os die%ciiDS, gran número de in•
vea^adorrra se han dedicado a su estudio. La geograiJa lin-
gŭbrtlc^ ha conaegu/do reunlr une i»mensa canddad de me-
terfiefi^t que hsn contribuiblo al mejor conoclmiento de /s re-
aVf^d dfleJectra/. Dentro de esta tendencia, M. Alvar ha
e^po^^tedo vaá^Oavs crhenos ciendfécos para delimitar, en lo
posii0^le, tingus y dla/ecb f2i. Este pnastfgJoso investigador
def!^wr a^ Mngrra aomo Kun sisroma fng^7iatico cerscteriza-
do pur ae► lF^arta aVfsrenciación, por po^er un alto grado de
nlve/sción, por se► vehJcub de uns importanie tradición lite-
nsrita y, sn ocasiones, por heberse impuesto e sistemsa lin-
gúátfcos dN ►»Jsnw origen.v; e/ dJefecfio ssrfa, según e/ mis-
mo sutw, ^run sist^err►a de signos desgs/iudo de une /engua
común, viva o desapareclda; norn ►^mente, con una
concnta Nc»ftar^ión geogréfica, paro sir ► una fusrts diferon-
ci^rcifir► fronta a otros de origsn común^+ (31.

H andvus cuv»pM con una seriis dei+ requíaiMs partinen-
tsa: es un siats►rea de signos ndesgejedo de M/engua co-
mún^r -con só/o considerer sus eatrwcturas fonbtico-
fonoem^ticas Y morfosinGicticas se advísrts cómo se aparta
dal caa^ rr^bs de lo que estuvteran nunca el laonés o el
an8or►ós-, pero no esté Kfuertements difsrenciado de
ob^s de origsr► común^u. Cualquiera de sus rasgos móa sig-
nNrcativos pus^de documsntarse en otras hebMs: Murcia,
Exiromsdura, Canariaa o América (igus/ación de -l y-r
impAosrvaa pérdida de -s final, ensordecimiento de /as con-
sonantes sonoras por influ%o de !a aspirada entoerio^ o el

(11 Cf. J. Femindez-SwNI^, «Objstividsd y wbjstividadM, RDTrsdPop,
X7CX11,18B7, pig. 173.

121 M. Ahnr, «Lengua y diskcto. Delimhacione« hlstOricae y eetructur«•
les», ^41Ebor, núm. 289118701, póge. 146-158,

(3) M. Alvar, ^., pég. 152.

Por Luis Albsrto HERNANDO CUADRA001")

Yefsnw Y e/ aeseol. Pbr odn Asdo, s/gún rasgo cspita/ de su
estructura fonológica no ocupa todo e/ dominio ds/ sndaluz
y, sin embargo, rsbasa /a fronteras habltua/es de/ die%cro
(la oposición ainguler/p/ural, besada en el timbre csrredo 0
abieriro de !as voca/es, que penetra en MurciaJ. El anda/uz
se encuantra desgejado de /a /engua común pwque todas
/as amsnas que fom^aban la unidad han ido saltando vio%n-
tamente rotaa (caaa qus no ha sucedido en canario, mur-
ciano o extrorrra/1o1; no es Mngua porque M faha e/ grsdo
mbs /eva de iguaMción, uniformaclón o nive/ación. Por otro
Iado, todo e/ ámbito de As vida sociaJ del casteNano impide
que se Nsve a cebo M orgánica agrupación de/ sistema.

0.2. Sobre una supen*icia de 97.3T9 kilómetros cuedra-
dos hebútsn unos 6.OOb.AOID de hablantes, que consiituyen
/e comunidad kngufsNcs de/ andaluz. Históricamente hay
una ciudad en el varle dsl GuaaO®lquivir que sobresale sobre
todas las demis, Sevdlla, utilizeda cor»o capita/ duronte
gren parM de3 reino de Podro el Crue% por su riqueza y bslle-
za, asl como pa su proxlmidad a/ reino de Granada, su pre-
eminancJa se manturvo durante /a dinastla de /os Trastama-
re. Desde a9f orgenkó Juan l le guerra contra Portugal, a
partly de 1383, y desda sl Guada/quivir tanro Juan /l como
/os Reyes Cató/icos d/rigieron sus campeRss contra Grana-
ds.

SavúNa y Córdóbe recobran una capital importancia en el
momento de /a subMvación de /os moriscos, entre 1568-
157q, y precisamente a Sevi1/s regresó la victoriosa es-
cuadra da Lepanto.

Sev^la fue e/ centro de /a administración y el comercio
co%nial, as/ como la capita/ de hecho del imperio de ultra-
mar. Contó con una actividad /iterara y fue escenario de bs
principa^bs obros de !a escuela pictórica española anterior e
Velázquez. Su decisivo pape/ de centro de influencie pera el
arte, !a música y/a literoiure continua e/ elgún modo vigen-
te, a/a vez que adquirió otros motivos de popularidad, co-
mo su condición de capital de /a fiesta de los toros y sede de
reuniones del cante.

La sumisión del reino granadino no fue ni tan segura ni
tan firme como la de otros regiones. Dier años escasos des-
pués de /a reconquista, los moriscos se subJevan, obligando
a los e^ércitos de felipe ll a emprender una sangrienta cam-
paña. Tres eJM, roparnos de tiem trajeron hacia el mediodla
a nueves gantes del Norte, y, por údimo, trss la expu/sión
definitiva de los moriscos, en 1610, se obtuvo une imagen
socia/ que fonosamente habla de influir en /a esiructura lin-
gúlsdca.

0.3. El estado lingúlstico actual tiene, por consiguiente,
un eomplejo origen. Es un castellano imporiado, en el que
sa pueden percibir los diversos e/smentos regiona/es: cinco
pueblos da Huelv® se llaman Lsón y urro de Córdiba Za-
moranos; a oriente, es muy imporlante /e inHuencia cete/a-
noeragonesa, según demuesiren los estudios de G. Salva-
dor. En el siglo XVl1/, un hecho decisivo es el de !a funde-

1•1 Doctor en LipliNtica HNpénfcs, Cstedrótico de Lenpua en el I.T.B.
«Meatro Juan de AvNas, de Ciuded Real.
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ci^óa dr pobr^cbrtea - a, Js/on, Cór+do^b^s, Sev^lb y Céo3z-
y al esesá^nto ds sw^ros y alrnlarlss en adas. Todos
afaMS rasgas hrasn qu^s N dii^iseto sató dotado de una
pardr^ riqueza. fbr otro Mdo, /a compbjidsd ionitica de
la región, bsssda en /a nom•fa disidente ae Sav^, no es
compsroble s ninguna oira tie Españs.

La aparíc6ón de una nornls innovsdora frente a/a cort^esa-
na /To%do y, despué^ Msdridl, Y su oportuna difusión, ha
crasdo un foco da irradiación /ingúlsiica: fue, por un ledo, la
reconquists gnsnsdina; por otro, /e ocupación de Ms /s/as
Cansries y, por úl0^mo, e/ descabrim6enro de América,

El prestigio de Sevif/a fue múftip/e: cufturaJ fprensa, escri-
toresl, económico fregu/ador de/ comercio adénticol y so-
cia/ fel hab/a da sus geniss se convirrió en nom^fal. Esta p!u-
ralidad de tendtncias convergantes hizo que el dia/ecto in-
novador no qusdaro re/egado a su /oca/ismo, sino que
msdrara sobre /ss nuavas tienes como un tronco indepen-
diente. Entre /os ascritores de/ Sig/o de Orn /a impresión
que Jos no andaluces tenkn del habJa saviNsna parmite co-
nocer une serie de valoraciones que /indaban siempre con la
est^tica: suavidad, dulzura y donosidad. Pero /a difusión de
una variante lingúística es un problema de psico%gfa y no
de estética.

fn les péginas que siguen nos vamos a centrar única y
exc/usivamsni>e en a/gunos aspectos nelevantes del conso-
nantismo, ya que /a tota/idad de /as carecterísticas del
diaAecto nos //evarla a escribir un extenso /ibra y no un
arelcu/o.

'1',a^i:in,t

r:,,8i^ ^^ ,r,^;}:>Faf^^aiNi`^'^st^.,

La /-f/ inicial /atina, que en un principo se mentuvo como
ta/, pasa a pronunciarse como una aspiración faringea o
laríngea !h), y posteriormente se pieide (etestiguado en e/
siglo lXl. Desde e/ X!, en /a región sepieniriona/ de Burgos,
en la Rioja y en a! aho Aragón - zonas ínmediatas a/ país
vasco- se encuentran abundantes ejemp/os fhayue/a,
Rehoyo, Ormaza...l. Le propagación de !h1 hacia el sur
fua /enta: en e/ XlV penetra en /a /engua /iteraria, y puede
asegurarse que Castilla /a Víeja había perdido /a aspiración
en e/ XV,• sin embargo, /a /engua /iteraria segula teniendo
presente e/ va/or de h- como aspiración lh1, reflejado en el
cómputo métrico de /os poetas. En e/ Edad de Ora, /a pérdi-
da de /a aspirada procedente de f- /atina se habla ido gene-
ra/izando: /a generación madrileña de 1560 ya no la pronun-
ciaba. Por otro lado, duranie e/ primer tercio del XVlI se
habla genera/izado la pronunciación moderna de /a j!x] pro-
cedente de /as prepa/atales fricativas, sorda /ŝ/ y sonora
!^/. Pero amplias tonas de dominio hispánico - Sevi/ls
entre e//as- realizaban /a f- /atina como h aspirada, y/as
consonantes g, j/í^/ y x/sy/ convergían en un sonido idén-
tico a é/, sin Ilegar a /a j!x/ castellana. Asl, mientras que en
Castil/a se oponia cero a jota, en Andalucla pudo ocurrir
que, confundidas /a h procedente de f- y la h da /as anti-
guas x /sy/ y j, g/i/, se cump/ieran /a pérdide de h®n todos
/os casos o que se genera/izara /a conservación a todos.

La aspirada h, procedente de pa/abras con f- /atina, se da
en las provincias de Hue/ve, Sevi//a, Cédiz, Córdoba, Mála-
ge, occidente o sur de Granada y en a/gún punto de A/rnerla
cerceno de Granada; mientras que /a /x/ es jiennense, del
oriante grandino y de tode /a provincia de A/meria /41. En a/-
gunos lugares pueden escucharse ŝonidos intermedios
entre /os anteriores, aspirade faringea !h] y ve/ar fricativa
lx1.

Según testimonio de M. Alvar, en /as capita/es andalu-
ras, /as encuestas de/ ALEA han permiiido comprobar la

l4J ALEA, 1715-16.

tsndencii a pevril^lr krs r+astos pli M s^raaói Qw Mr1^
no pnocea^era ds i- /adna mranuaa á carapo con^rv^r ^4r h-.

Por M que rrspscta a/a Ihl /casta^r^o IJŬ^. er► bs s^rs
de sa^piroción, toabs /aa habJantirs !s poaaerl^
med,iante dive,raos elófonos: soMo lerl poaicilán iNaW1, aa
noro (intervocMico o ante consonante sonoral(bJ.

r

La reducción de las cuetro sibilantes dsf eapaño^l me-
dreval, -s- /z/, =ss- /s/ y z/^/, ç /^/, ha or>lginado una ss-
rie de fsnómenos que en sndaluz desembocan an un forte-
ma /s1, realitsdo como !^1 /seseal o como !81 /cscsol. La
pérdide de /a oc/uslón de z/t/y a's ç I^/ hizo qw sury//ero
un sonido predolsal lsl, disiinto a^s/ apke3 cesterlano; t^sr»-
bién (sl. M. ANar indrea que e/ anáhŝis espectrogr^f'1co de M
s predorsal muestra que, fonéticamente, hay una a'obM alls-
vacián de los dientes: si domína le constrrccrón e/veoJai, se
produce una articulación predorsal /s/; si domina !a costric-
ción más ade/antsde, se obtiene una pasrdents/ /8/ (6/.

Los pasos que se siguieron fueron los siguiantes• 11
/ŝ/>/s/ y/f/ >/_/; ?1 antes de que elensordecimiento se
propagasa desde e/ casteNano, a fines del siglo XV/, M pre-
dorse/ /S/ se confundió con la epica/ /s/ y, de^ mismo mo-
do, /z/, con /z/, dando como resuhado /t/ y/;/, respactF
vamente. Sólo cuando e/ ensordecimiento alcanza al Su ,
aparece como so/ución única /s/:

f /s/ /s/

IS/ /i/^ ^ /sl /z/

/s/ I^l

Esta pronunciación predorsal JSJ se realiza con e/ ápice
de la /engua apoyado contra /os incisivos inferionss y dos
estrechamientos de/ predorso linguaL uno contra /os a/vé-
o/os y ofro contra los incisivos superiores. Si predomina /a
constricción a/veolar, e/ sonido resultante es es^ridente, es
decir, de timbre semejante a ls1, mientras que si predomina
/a constricción deniral, e/ sonido resu/tente es mate, o sea,
de timbre semejante a lel. De ahí que hay zonas de cecao y
zonas de sesao 171.

Todos estos cambios da/ sistema fono/ógico aparecen
documentados por abundates trueques gráficos: -s por -r
(1419J, ç por s/Cancionero de Baena, 1445J (81. E/ proceso
tuvo que iniciarse muy pronto /fina/as de/ X/V y principlos
de/ XV) entre las clases papulares de Sevilla, y fue avanran-
do a lo largo de/ XV, ganando terreno an los sectorris más
cuhivados. R. Lapesa supone una sarie de verientes de ra-
alización distintas, a raiz de hacerse fricativos los anriguos

151 M. Alvsr, OialEsc[o%gía Hispinica, Madrid, UNED, i977, U.D. 4,
abe. ».

(8) M. Ahrar, DwrMcto%gkt, op. cit., U.D. 4, pép. 6.
171 M. nuilia, Histwia dala La^ua FspaRda /11, Madrld, UNED, U.D. 3,

pea. a3.
(81 R. Lspeea, «Sobro el cecw y sseeo andalucass, EatructuraWirrw a

Hlatoria. MiscsJbnss Homanap a A. MsrtN+e4 1-a l.apuro, 1967, T.I.
póg. 72; Diego Catalbn, «EI çaçeo-zexso al comen:ar h sxpeneión atlóntice
de CeatiNae, BdF, XVI, 1958-67, p8ys. 308-33i. R. Mpnénd^s PMN, «SaviNe
frenta e Msdrid. Alqunas procisior^ea soóre el aspeM1ol de Amóricae, Estruc-
turslismo e Hisroris, op. cit, T. III, 1982, pbp^. 99-185.
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fion^►^ alh^aabvR; ia,des serhlr► c,orono•dMntale^, pwdbr^ro-
iinirrid`Nr^tl^t, aorlano-drnto-JYM^taMrr'tallrr a pndhao-
dMMl►-r^ndrntarl^u^, so^rs y sono►srR, seg^(rrr M njoo da afi^
a.airs w qr^. con^sel^pondi^essn. sirvr>^v►..stsa van^Maa a^s
iwrlhaatÓn srrlsn aw►t^a corrro^ de /á/ y/!/,
diatTrrgt^ndbAsa da Aes^ da as frrcatlva,s dM tipo
apicMl^I Ylil I</s/, /z/l.

Los tlDpoa da t en^r/uzs qus as riegisdan en M acius/Ided
aon muy variadoa4 raaumFando los dstos óel maps 1. 7CaB dsl
ALEA, M. Ahrar sataórlaca: fl una s apicN en /ss zonas nor-
t+eJfas ds Huelva^ Cóidoba, Jeén, nordsste de Grsnada y
norte ds Abne►ia; 2/ s corona/ plina en e/ cantro de Hua/va,
nwtir y orra►ts a^i Sst^i, cantro y sur da Córdoba, Y cantro
da N^rt>a^• y 3/ s pneobrss/ convsuel en N sur ala HuaJvs y
Ssa^, sn bs provincias de Cddiz y A^Isga Y puntos meri-
dlor^t ds Alrrnería.

La^s zaua csceantaa ocupsn a! sur da Hus/va, casi toda M
p^rovlbtcár dM Sav^ltr Icsnmo y mediodísl, toda /a de Cidirr
todb al cwrtro-msdiodle ds Mláfage y/a parte occidenta! dsl
csraltro-sur qlranadino, o see, toda Ands/ucfa maridma 1 ►asta
Baryu1, i^proximsdsrtlanM /9l.

9 aatso se ^ en puntos ais/ados ds Huelva, norte-
orlsnts da Sev+^a, toda /a provincia de Córdopa situsda en
eilattr dW GusdaJquivÁ, nordeste da M6Mga y a/gún /ugar de
JMn y Grenrda.

La distinción s/8 ocupa el norta y cantro de Huelva, la
part^►I eM Córáab^a situada s/ norta deJ Guada/quivii vlrtua^
manlNr todo Jaánt, la moitad o>rantaJ de Granada r toda Al-
a►arJa /aa^lvo /os /ugares saña/ados para el ceceol f 10^.

3. REALIZACIONES
DE /-s.^IMPLOSlVA

En ta/ poaición, ss M s un fonsma de extraordinario rondi-
mianto funcronal, a/tarsndo su párdida de manera funda-
mantal la esductura dN nombre y del verbo f 111. En toda el
ánsa anda/uza se aspirs, pudiendo ser eata aspiración sorda
o sona'a, y alcanza por igua/ a toda 9 en idánticas condí-
cionasi convardida en s en los lugares seseantes. M. A/var
ha observsdo, con todas /as caute/ss posib/es, que en Se-
vdlEs y Málags hecie el sig/o ll, y en Sevi/la en e/ Vll, se ha
documantado una párdida de -s, de carácier vu/gar (121.
R. Lapasa ha demosirado que hacia 1575 aparece en un
csrtapecio manuscrito ds un músico toledano el ejemplo
muitra/a Ipa 'muéstra/e'/ I13). Todo ello hace suponer
qus aa trata dI un tnrtamiento antiguo Ique tiene su origen
an la zana sur ds /a Panlnsula/ y parece oportuno situer el
fenómsno dentro de /e /ingGisiica romance, como han
hecho A/var y D. A/onso f 141.

En posición fina/ absoluta, junto a/a aspiroción de /es
hab/as menidiona/as de España, se advierte /a párdida totel
dell fonems. Ambos fanómenos pueden incluso convivir en
uns misma loca/idad, con diferencias basadas en genero-
ckrnsa o en s/ ssxo de los hab/antas, como advirtió A/var
f 151. La pMdlda da -a flnal orig/na /a fono%giración de /es
verNantea vocálicas en Anda/ucla orientsl, mientras que /e
daaaperición de /a aspiración en Andalucla occidenta/ ha
dsaanivllado M uso prodigado de los pronombres persona/es
1161.

(!11 ALEA, VI,1706.
610) ALEA, VI,1706.
(11) J. Alckw Y J. M. Blecus, Gnmilice sspsñols^ Bsrcebns, Ariel,

1976,P^q^^ 34T.
112) M. Alve, «La Mbbe msridiondss de Espella Y w Mterbs pars la

pnqOktlco oompspdes, RFE, XXXIX,1866, p60. 283.
1131 R. Lspas, PFLE, T.11, póp. 180.
(14) M. Aiva, RFE, XXXIX, 1966, p/pe. 284-313; D. Abnw, sLa hsg-

mer>ZaciEn for^itics penMwlen, ELH, T. I, wplemsnto, Medrid, CSIC,1982,
pipe. 49•63.

116) M. Alwr, RFE, XXXIX,1956, pb0e. 28Z•289.
11A) J. Mor►díjer, d vubo sndalus. Formss y ssnucturss Madrid, RFE,

srwjo X1,1970, plqe. 36 y dpuknta.

Segfin aMtw nco^das en af ALEq, Vl, 1718, só^llo hey un
pwrto en qua as oorlearve ar uns msnaa sisMrnbdca en
hor►tbns y rr^i ^Os ^a hb7sl! sbso3uta: Aldsaquenlada /N
nort^a da Jaánl; Asa mujsroa a con,srvsn aiaiarnáticamsnt+s
sn Viil^carriMo (Jaán/ y sn Pusb/a de Don Fsdrlque /171,
miosr►tras que no es frocusnte en e^l hab^la mascutins. Con-
servan sarstemádcamente los hsb/antes ds Ssbiote I3aánl y
los da a/gunss locelidades a/ este de A/merfs.

Siguiendo s M. Alvar (181, el comportamianro de -a, en
posición final saguida de paMbras que comiancen por con-
sonsnta, y eil da -s, en posición interior, preasntan las si-
guientss particuMridades:

al En poslc/bn flna/ da pa/abra.
-s+p,t-,k-: puede presentar tres trafamienios, que
van, deade M simpM aspiración !loh p/eh1, hasta /a
pérdida (/o p/ahl, pasando por la reduplicación de /a
consonante /lopplahJ.
-s+d-: /oh dlenteh, buenod d/a, uno 9eoh.
-a+b-: lah burjah, lav viñah, mucho fohqueh.
-s + g-: Mh gatah, log guevo, /a jianó.
-s + m-: loh muable, lam mohce (191.

bl En poslclón Interlor da ps/abra.
Puedan ocunir ires casos fundamenta/es: 1/ asimila-
ción de /a aspirada a/a consonante siguiente /appe,
ette, kskkol; 2/ aspiraĉión de -s, con o sin acción
sobre la voca/ anterior fahno, muh/o, uhtál; y 31 a/-
teraciones consonénticas de tipo secundario Idefbn,
d/hrlarl I201.

El mentenimienio de -a y-9 en posición interior de pa-
labra es muy raro en Andaluc3e f211. Se de en Sevi//a, pero
só/o en /os habMntes cukos; e/ A/deaquemada, donde se
conserve tembián -s fine/ absoluta, pero muy esporádica-
mente y só/o aparece p y i; en Fá/ix /Almería/ y Seniiago
de /a Espada sucede otro tanto, mieniras en Villacarri/lo /Ja-
én/ es fenómeno tlpicamente femenino.

4 YE^l5M()

Los fonemes /l/ y/y/ han perdido, por un proceso de
des/ateralización,v su propiadad distintiva, llegando a
conf/uir los dos en la fiicativa cenira! ly/, cuyas realiza-
ciones se extienden como en abanico dasde [y) o!%1 hasta
lyl, pasando por l^l, lgl, e inc/uso l^10 !ŝl f221. f/ sonido li)
e dorso-palata/ fricativo sonoro, provisto de rehilamiento;
!^l es dorso-palata/ afiicado sonoro, tambián rehilado; ! ;̂ I es
veriante ensordecida de (3^1 y/3`1 es dorso-pela tal sordo (231.

E/ yeísmo se encuentra atestiguado desde el siglo XVl co-
mo peculiaridad de los esclavos negros, según R. Lapesa
(241. Un manuscrito a/jamiado de/ XV//, /a Hlsiorla abre-
v/sda da /a doncel/a Arcayone, ofrece comp/eta confu-
sión de /!/ y/y/; su euior o copisfa parece ser un morisco
anda/uz refugiado en Túnez, que advierie /a existencia del
fenómeno en /a Peninsula antes de la expulsión (16091. A fi-
na/es de ese siglo, Juan del Va!le Caviedes, nacido en Por-
cuna /Jaánl, da en e/ Perú las primeras grefias segures del
yelsmo americano. En e/ XVlII ere considerado como rasgo
caracteristico andaluz,• A. Alonso encuentra un tesiimonio
del fabulista T. de lriarte / 1 750-1 75 11, en un Romanca en
que ss dsscr/ba un rldlcu/o ba1/a casero:

117) M. ANar, « Difersncise en el hebla ds Pueble ds Don FabriqwM,
RFE, XL,1968, pp^. 132.

118) M. Alwr, RFE, XXXIX,1966, pAye. 290 y sipukrme.
1191 EI tretamismo compNw de eetse combinrciona sepmsntaba sn

AndMucfa ee sncusntra sl ALEA, VI, 1725•32.
120) M. Alvar, RFE, XXXIX, pApe. 300 y eipuisntea.
(21) Vid. ALEA, VI, 1717.
(22) ALPI, mepes 20 y 21; ALEA, VI, 1704; A. Zamoro Vicente, OieMcto-

bgl^ EspaRds, Madrid, Groda, 197012.• ed.1, p69. 334.
(231 J. Alcine y J. M. Blecua, op. ch., pége. 37475.
(24) R. Lspsse, Nárorie ds /e Mngus sapeRo/a, Medrid, Eecblicer, 1988,

17. • ed.l, p/p. 320.
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aDs Anaó^lucaa y Ana4Nuras
vi una yrai tan numerosa
qw dudé af sstsb^a en Cídí^
sn m^db^o de /s Recoba.
OJsslBamaras voces
de veinte damss ceceosas,
las unas ys muy g^sy/nsz,
y/as otras aún muy poyszs+ 1251

d primer informe en que se reconoce seriamente /a con-
fusión en Anda/ucJa se debe a/ ortó/ogo Mariano José Sici-
lia, canónigo dB Baz^ y caíedrético de Granada; para é/, la
disiinción /̂ // -/y/ era práctica arcaizante y típica de cas-
te/lanos viajos (261. Durante e/ sig/o X/X y/o que va de/ XX
se ha extendido po^ España con gran poder, no sób desde
e/ foco anda/uz sino desde focos dispersos.

Hoy, en conire de /a creencia general de una Anda/uc/a
yeísta tota/mente, /a distinción /^l/ -/y/ se da en numero-
sos pueblos de /a provincia de Hue/va, en puntos ais/ados
de /a de Savi/!a, en algunos lugares de la serrania de Ronda
fMé/aga y Cádizl, en a/gún raro /ugar de /a A/pujarra y en e/
extremo nororiental de Jaén, Grenada y A/meríe. E/ resro
del dominio es yefsta, con diversas grados de rehílamiento
(271, documentándase el más intenso y sin labialización en
Hue/va, en e/ va//e de/ Guadalquivir sevil/ano y en e/ norte de
Córdoba y Jaén; ais/adamente, se encuentra por casi todo
e/ dominio (281. Según M. Alvar, e/ rehi/amiento (cuando
no es generall se da sobre todo entie gentes de escasa íns-
trucción y esté estrechamente ra/acionado con /a desafrica-
ción de !e ch, que se registra en el mediodla de Hue/va, casi
todas /as provincias de Sevi/la y Cádiz, occidente y sur de
Má/aga, puntos de Córdaba - casi exc/usivamente el sur
del Guadalquivir-, atgunos /ugares de Jaén, en e/ valle del
gran río, bastentes pueb/os del occidente y sur de Granada,
y lugares ais/ados en el madiodla de A/mería (?91.

De esta manera, e! andaluz más avanzado modifica
comp/etamente /a estiuctura del consonantismo castel/ano
simplificando el heterogéneo trío de fonemas pa/ata/es -/^/,
/y/, /l/- reduciéndo%s a la pareja, pen`ectamente homogé-
nea, de /ŝ/ sorda y/i/ sonora f<y, L1.

'^ C"C)lV^ORdA4VTE^
^t'^iiV{)^tAS 11^/T^FNVC)C:AI_IC;F1S

Su pérdida se registra entre todas las clases socia/es,
aunque Ja fiecuencia de la desaparición se halla muy vincu-
/ada al grado de cu/tura de /os hablantes: independienie-
mente de que el fenómeno pueda afectar a todos, su densi-
dad no es la misma en cada grupo.

E/ mapa 1.588 de/ ALEA muestra /a pérdida de -d- como
general en Anda/ucia, excepto en algún lugar muy a/ norte
de /a provincia de Jaén. A. Zamora Vicente estab/ece que /a
consonante desaparece siempre enire vocales, cua/quiera
que fuere le nature%za de éstas: el entre voca/es igue%s
(gran8, asó, reorl; óJ entre voca/es de distinta natura/eza
(pe/aera, aseŭra, f/or/o1(301. A veces, e/ diptongo provo-
cado por /a cafda de /a -d- sigue evo/ucionando según las
normas corrientes en e/ hab/a popu/ar,• asf, Malnlya <
Meiniya < Medinl/!a fCabra).

Históricamente parece que /a pérdida de /a -d- era habi-
tue/ en Anda/ucJa en e/ siglo XV//l, como se puede compro-
bar por el malagueRo-granadino Gaspar fernández de Avila
y e! geditano /gnacio Gonzá/ez del Casti/lo. En e/ hab/a ac-
tua/ el fenómeno afecta a iodas las clases socia/es, aunque

(25) A. Abnso, Estudios lingŭisticos. 7emes hispsnosmericsnos
Madrid, Gredos, 1971, pág. 174.

(28) M. J. SiciNa, Leccionsa s/ements/es de ortogretla y prosodie,
Madrid, 1833, pAgs. 122-23, chado por A. Alonso, op. cit., pógs. 176-78.

(27) ALEA, 1704.
1281 A. Uorente, RFE, XLV, pbg. 235.
1291 ALEA, 1708.
130) A. Zsmoro Vicente, op. cit., pégs.318-17.

en d,tennfnados ces^oa Ma psrson^es á^tr+afdra n^br^llt► all
Ind/ca da frocuarrc^ en I0^ erbcuc^fán cu^ár. '

TsmbFán Js -^r- dtaaparssa, aunqw can n^retya ► ñwu/w►-
ci^s qua /a -d-. EAIo suceda, aobr^s todb, cwntb hay o1d^DS ao-
nidos veraros en /s misms pelsbra, en cuyo c^a >nn►a^rnoe
un fenómano de dislmilación: jwr, pr{ji, rn^/b. En bs t+es-
tantes circunstencias su persistencia ss mucho n^yor (311.

La -b- sue% mantenerse, sunque ^ nigfstraa casoa sslw-
rédicos de su pérdida: nu/ao, toJt/o (tob^ol.

G t-r.^ y f1:^ IMPL(^SIVAB

El dabilhamiento de ias implosivaa alcanra au méxirr►a In-
tensidad en anab/u^ donde se cumpMn todas /os raagos
que, no ignorados en Ms habJas híspánkas, a/car ►zan a^aus
realiraciones mbs vartiadas (321.

La igue/ación de /-r/ y /-//, an poskión /mp/osiva sk^íl^
ca, en un solo fonema se produce an diatintaa zonaa anda-
luzas. Ya Cuervo observabs que rrdecfr arlun^ (ahursl, dvr•
ce, gorpe, murHtti, argŭn, ar (e/l, ter (ia/1 l...1 aa co-
munJsimo en el heb/a vulger de algunas comsrcaa de Ma
Castillas, y en Andalucía y Extremadurol... J,u f331.

Para Schuchard4 e/ anda/us /-1/>/-r/ dabe expJlcarse
como efecto de una pronuncieción ndajada de !s /-//: Kae
afloje a/ fuerte contacto en /a linee madie ds /a cavldad bu-
cals (34J. El fenómano as sobradamenta conocido grocias s
/a /iteratura regiona! anda/uza, pero rasuha dilfc^Y deslindar
las áreas de igua/ación y fijar las condicionas forréticas ds
ésta. El dia/ectólogo mós preciso es Ciesa: aAparoce con
bestante regularidad en ViNa/uenge, Zehara, p Gastor l...I
Los dembs /ugares de /a Siarva vsci/an entro r y l, sin qua
l...1 pueda afírmarse que preva/azce una u otra pronun-
ciación. Esta vacilación aperece en un mismo hab/snt^s l...1
Le Cempiña prefiere -/̂ u. También registra a/ mismo autor /a
cafda de !a final (351.

Ef cambio de /-// + consonante >/-r/ es pronunaiación
popu/ar coniente: sarto, borsa, bercón 136J. F. WuHf cita
voces como murtltŭ, ssrtsndo (371. Giese registra /aa vs-
ciiaciones ca/set/na, carsetine, en e/ nordeste de Cádiz
f381. A/ca/é Vences/ade, en su VocabuMrlo anda/us,
seña/e aso/var < ezolvar "obstruir, cegar un conducto' :
M. A/var recoge voces como csrdero (en lugares de Cédiz,
Mé/aga y Hue/val y aberca (en Mé/aga y Hue/val 1391.

El hueque contrario, /-r/ + consonante>/-l/ aparece en
Cosntantina (Sevil/al: cue/po, Isve/gonzao, p/ca/d!w (40k
en Sierra Nevada: sa/tén (411. E/ paso de /-r/ fina/ a/-// es
también conocido: pae/ 1421.

Según A. A/onso, ésta confusión de /-!/ y /-r/ imp/osi-
vas constiiuye un hecho vivo an /a /engua sndgua y c/ásica,
como demuestran los ejemp/os aducidos por R. Lapssa
f441. Existen precedentes enire los mozárabes toladanos en
/os sigJos Xl1 y XJ/l íArberez, Ares/dsl, y en Andaluck,
sig/os XlV a/ XVl (abr// "ebrií ; so/v/endo "sorbkndo"1. EI
morisco granadino francisco Núñez Mu/ey escr/6e en 1bB7,
dirigiéndose s Felipe l!, a/çoblspo, lsartsd, psrNcura/. En

131) G. SaNador, «EI habla ds CGIISr-Bsea», RFE, XLI, 1967, pig. 69.
t321 M. ANar, DiskcroJogís, op. clt„ U.D. 4, pig. 23.
1331 R. J. Cusrvo, Apuntecionsa^ ! 749; Obrlsinbditsa, pig. 56.
1341 H. Schucherdt, Die «CanwAsn»ncs», ZRPh, V, 1881, plg. 318.
1351 Giese, NordoahCidh. Hn Kuhun^enschsrdichsr 8srtrap sur 1^

lorschung Andslutiens, Hshe, 1837, p1♦g. 22'!.
1381 T. Navarro TomAs, Ortaibyli, Pig. 88.
(37) F. Wulff, «Un chapitro de phonEtique svec transcriptfon d'un taxn

andabu», RscusNo/hrt s Gaston Peris, Stokhdm,1889, pigs. 22-24.
(381 Gkse, oP. ch., póg. 222.
1381 M. ANar, «Las encueatss del Ahas IingUátioo ds Andaluda», RD-

TradPop, XI, 1965, pógs. 36-41.
{401 H. Schuchsrdt, doc. ch., póg. 318.
(41) Voigt, Die Skrra Nsvads: Heu^ Hsusrs4 HiusNchas und ^s-

werb/ichss Tsgewsrks, Hamburg, 1937, pbg. 37.
(42) A. Alcal! Venceslsda, Vocabu/acfo anddu^ Madrid, 1941.
(431 A. Abnao y R. Lids, «Geogrefls fonAtica: -! y•r impbaNae en es-

psffd», RFH,1845, pág. 342.
(44) R. Lspsss, Historis ds h Mngus sspañoli, op. cit, pig. 323.
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^i d^,ás 1ó^ni+lwA^o^/+^6^ Ho-
dNr tr^f ur► nirrt+^a^pp^+^abPorA. Ra^e:IMoll^i►o
e^ e^ar^lw ^+Mt wr^s aor^IG 1h^41+w^ dwrr+dn,
^s a bs ciESerillanis -rwArs o suwvuatss- at^
airrhr. M^vor, arb^N I^sJ. rA ^do^ el s^jpik, x►n/ a
corifuaiiióvi se ssr+^ai^ en un t+axto M Góng^ore y en ef Escu-
d^ii►o ARiroos dr Qór^óe, obn a!s um nondeño (471.

^ P+wA^;l^l-17ACIL7N

Consmuye ésta dgo rssMwnte iinporsr►te dentro ds /a f'r
sonornis fwiética dM snaWuz: /s n proaanta ciertars particu-
19eri/dsa^a„ qu^e puedsn cobrar va/or forwlógico, en posición
s^vs•.

En gi^ral, todta Idss ai^cionss rovist^en un a4ero
dtnióne na,sa^ sobre todb er► sf hsb/a grenaaW^s /aaí camo
snbr QOndobeaea► ^sss Y n^aMguNfosl, como muy bien
obaerveron L. RodMíguts CasteNarws y A. Pa^lecio (48/. La
^ rn^l aJcanzs a vocas en las qua no frgurs ningu-
na arriicu^cián na^sd. H quimágrafo acusa en su rogistro na-
sail' una inhtMUmpida vibracián 14^91.

En poaiciór► finm/ absaeluta todos los hablantes convierten
b A-n/ an una articuMcwón valar, que produce una fuerte na-
sa^ión sn M+íRir»a vocal; en eJ csso de /a o, lleva al
cia^rrs saftnmo oia Jls vocal. Ademb^ hay que tener en cuen-
tá, Co+r^v muy b+an precisa M. Ahrar, si la pa/abra es mo-
rw^ibr o poSSíMb^a, yq que miantras en psn /o narma/ es /a
conawwctión de -n i'ai•ar vehrizada, en ssrtdn sue% darse
can rrw!yor h!ecuanc^re s/ pdimorfismo de -n, vocal nasaliza-
oe +n, vortcslnasalirada f501.

En bs parao'igmas vsrba/as tier►e /a naaalización especial
significado. En eeNos aperecen casos de conssrvación de -n
cornq v^Na^ ► y con /a acción ya indicade sobre /a vocal.• esrá
sn ca»ino d4t desempe^lfar un papeJ /onológico, en las opo-
sicibnea voca/ ore/ / voca/ nasa/ existentes entre bs terce-
ras pwsonas ds/ singuMr y de/ p/ura/; otras veces la cerrezán
rrfbxana dals vocslan eJ pJuro/ es bien expresiva /511.

8. ?b/ - ^vt

La /v/ labiodenta/ aparece muy inecuentemente, pero sin
repu/erfded, inc/uso tratándose de un mismo hab/ante. En
eel hab/a granadina y en ^Andalucla oriental especia/emente
sa percibe desde una erticu/ación con rehi/amiento lsobre
todo detrás de espiraciónl, hasta !a simple articulación la-
biodente/apenas rehdada, pasando por una consonante 6i-
labio-/abiodents/, lbvl I521. En unas mismes voces se ad-
vierte /a transformación, en desigual repartición con /a (bj
corrienta del castellano. Pero detrás de/ ecento basta e/
cantacto con una vocal posterior para que se presante co-
mo bdi+bia/.• (kabbl, lkob8l. Sin embargo, es frecuente !ár-
vdJ, larvpJ (531. La articulación labiodental ha sido observe-
da también en algunos lugares de/ treviño Sevilla-Mblaga-
córdaba r541.

14ti) BRAE, XXXIV, 1864, piq. 2H8.
(461 BRAEM XX)(IV,19á4, pipe. 336 V tipuientee.
147) A. Lmoti Vicents, DiaMceolopJa, póp. 318,
(481 L Rodripuez Caeteqeno Y A. Palacio, «EI hehla de Cebra», R DTrad-

Pop, Iv, tsre, a^, 4as.
NW A. Zanqre Vicents y M. • J. Canalle^ls, «Vocaks andaluza. Contri-

buoibn N Ntudb ds k fonolopia peninsular», NRFH, IV, 1950, pAgs. 224-
226.

t501 M. AMer, DirJectologá, U. D 4, póp. 25
1511 A. Zamore WfceMe y M. • J. C«r^eUads, oP• cit., póp«. 223-225.
t621 A. Lmora Vkants, DiaMcto%gls, pbp. 322.
1631 A. Zamon V{cente, ib., p69. 322.
(54) A. Lbrente, «FonBdce y fonok^pia andaluzsa», RFE, XLV, 1982,

p^p. 236.

/vt pvvicede dls bs Innanss adfnos /u/ consoindca fnf-
caa! a lrrta►vocífica. Ambrs twnaonantas obb^ron prssr por
un aI<aoGo f'ricatir^o /fi! antas da convertlrae ein /v! narr^an-
^. En ea^WJfa^ Por divarssa causa; no alsmpn /b/ Y/v/,
como gral^'as,, roapor>'darr a b etrmalogle: fronte a ds distin-
ción que pervive sn grsn perte da /s Romania, s/ e^pañal Ms
confundió en un único fonema /b/. La crondogis de esta
confusión la ha estab/ecido minuciosamente D. AMnso
f551. La confusión /b/ -/v; se originó primeramente en el
norte de Espa/fa pero no como fenómeno puramente bur-
ga/és, sino extendido de mar a mar. Tal proceso nestarla
ya bien iniciado a principios del siglo XlV en zonas norteñas
y casi generalizado en eJ norte y cent^o entre rnea dal sigM
XlV y principios def XV rcomo pruaban /as rimass f561. Des-
de principios ds/ XV, /as rimas comienzan a dar indicios, ca-
da vez més abundarna^ de esta confusión. En ef sur, !a
existencia de /vl labrodentalfrente a/b/ fua mós persisten-
te, pero en e/ siglo XVl sa habfa consumado ya !e unifica•
ción de /b/ y /v/ en /b/.

^ ^;úNCL^fSi(i^t

La consideración de los fenómenos precedantes supone
e! conocimiento de /a norma sevlf/ans, disidente de /a cas-
tellena. Los rasgos señs/ados muestran con toda nitidez el
a/cance de esa discrepancia y la creación de otras dentro
del sisierna independizsdo. Las peculiaridades de/ andelur
-dispares de /a norma académica- pertenecen, por ún le-
do, al plano de /s rotalidad de los hablantes y, por otro, a
ciertos nive%s sociocuhura/es. En e1 primer caso,
incluiriamos el yeísmo, las aspiraciones, la pérdida de /as
consonsntes sonoras intervocá/icas, /a suerte de /-s/ imp/o-
sive y Jas nasalizsciones lentre otrosl: han venido e consti-
tuir una norma generel que, por lo común, se registra asi-
mismo en /os hablantes de ciudades como Huelva, Cédiz y
Málaga. Por lo que respecta e/ seseo, entre todas las clases
socla/es piedomina /a realización del habla de Sevipa /con s
predorsel/ fioente a/a rea/ización de Huelve, Cbdiz, Mb/aga
y, parcielmente, Grenada, cuyas clases populares son cece-
antes,• frente a /e^de Córdoba (con su s coronall, y ínsnte a
Jaén y A/meria, ya que estas dos capifa/es distinguen. Pero
hay determinados fenómenos fonéticos cuya penebación
depende de! grado da instrucción de !os hablentes. Por
ejemplo, dentro del yeísmo, se encuentran zonas donde eJ
rehilamienio tiene su mayor intensidad entre gente incuha,
//egendo incluso a variedades afiicadas. La desaparición de
/a -d- intervocálica afecta e todos /os niveles socia/es, pero
su mayor intensidad estb condicionada por el menor grado
de cuhura, ocurriendo !o mismo con re/ación a /a neutraliza-
ción de /-l/ y/-r/. Las mayoras discrepancias respecto a!a
norma académica se hen de justlficar en !os conocimientos
de los heblantes, de tal modo que e/ tratamiento de /as con-
sonantes odusivas o fina/es afecta muchisimo mós a/es
gentes de escaso nive/ cuhural.

Hemos llevado a cabo, como se ha podido comprobar, la
considereción de unos cuantos fenómenos nrlacionados
con /as consonantes. La complejided de /a probMmática
particular es innegab/e. Por ello, el%ctor que esté interesa-
do por ciertas cuestiones de ta/ fndo% puede ecudir - entre
otros- a /os serios y detaNados estudios da M. Alvar,
J. l=ernández-Sevil/a, A, Llorenie, J. Mondéjar y G. Salva-
dor.

(661 D. Abneo, «L« freymantacibn fon8tica peninwlar», ELH, 1, op. cit,
p8g». 155-209.

1581 0. Abnso, ib., pAg. 190.
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dr los más rclrvantes artistas rspaAoles de nuestro tiempo,
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a ios músicos, pintores, ccramistas, arquitectos

y escultores que ocupan un puesto de honor

en el panorama artístico de la EspaAa actual.
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